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Un mundo en transformación: 
EEUU, Brasil, Cuba, México, 

Gran Bretaña...

1917-2017

centenario de la Revolución Rusa

Las elecciones municipales de 2011 
pusieron al PP al frente de la ma-
yor parte de los grandes ayun-

tamientos. Eran tiempos en los que el 
PSOE, arrastrado por su gestión de la 
crisis, basada en la aplicación generali-
zada de recortes, culminando en la refor-
ma del artículo 135 de la Constitución,  
había perdido el gobierno y también 
perdió varias comunidades autónomas. 
Frente a esta supuesta oleada conserva-
dora se levantaba una oleada de indigna-
ción que se dejaba oír al grito de ¡No nos 
representan! Y ¡lo llaman democracia y 
no lo es!

El mismo día en que se tomaba pose-
sión en los ayuntamientos, decenas de 
miles de personas se manifestaban en las 
puertas de los lugares donde se consti-
tuían los ayuntamientos para expresar su 
rechazo. Era el 15M y mucho más.

Ese movimiento, en parte, dio lugar al 
surgimiento de Podemos y cristalizó en 
las elecciones municipales de 2015 en la 
presentación de miles de candidaturas de 
unidad popular (las CUPS) 

Problemas originales
Podemos acababa de surgir con una fuer-
za electoral inusitada en las elecciones 
europeas. Pero era una fuerza sin organi-
zar. Se empezaban a formar los círculos 
locales pero éstos no tenían ninguna ca-
pacidad de decisión, porque se optó por 
un modelo muy jerarquizado y centrali-
zado de organización. 

Y ante el riesgo de que se presentasen 
cientos de candidaturas incontroladas 
decidieron no presentar candidaturas 
propias a las elecciones municipales, 
aunque sí a las autonómicas, e impulsan-
do las famosas “Candidaturas de Unidad 
Popular”, CUPS. Se trataría de llegar a 
acuerdos con grupos locales.

No se presentaban candidaturas pero 
se imponía la condición de no hacer 
coaliciones. Se decía que no se quería 
una “sopa de letras”. Y también era una 
forma de someter a IU que solo quería 
coaliciones. Las candidaturas deberían 
hacerse sobre la base de recogida de 
firmas. Más tarde y tras las elecciones 
y ante las negociaciones para formar 
gobierno se añadieron las condiciones 

de no gobernar con el PSOE, a no ser 
que la CUP tuviera la mayoría,  y de 
no dejar gobernar al PP ni por activa ni 
por pasiva. Esta última consigna fue en 
general respetada aunque en algunos si-
tios, como en Parla, el PP gobierna gra-
cias a que PSOE y la CUP, se negaron a 
votar a la candidata mas votada, dándo-
se la paradoja de que en este pueblo go-
bierna el PP con 7 de los 27 concejales 
cuando supuestamente los otros 20 son 
de izquierdas.

La primera condición de no hacer coa-
liciones no se cumplió en muchos sitios, 
por ejemplo en Barcelona. Y en muchos 
otros sitios se recurrió a lo que se dio en 
llamar un partido instrumental. Es un 
partido creado solo para presentarse y 
que en muchos casos no tiene nada que 
ver con las CUPs y su funcionamiento. 
Esto ha dado lugar, en algunos casos, a 
verdaderas aberraciones.

Los nuevos ayuntamientos
Hay que reconocer un gran cambio. Se 
ha echado al PP de multitud de ayunta-
mientos en los que a pesar de los pro-
blemas, que los hay y muchos, nunca  se 
harán las cosas peor que con estos fran-
quistas corruptos.

Ver salir a Teófila de Cádiz, a Conver-
gencia de Barcelona, a la Botella de Ma-
drid, fue una gran alegría. O a Rita Bar-
berá de Valencia. Esas elecciones supu-
sieron ver entrar a alcaldes de las CUPs 
en ciudades como Zaragoza, A Coruña, o 
Santiago. En otros muchos ayuntamien-
tos  y en varias Comunidades Autónomas  
también fue desalojado el PP a manos de 
candidatos socialistas apoyados por otras 
fuerzas de izquierdas.

¿Qué más ha cambiado?
Es verdad que ha cambiado el talante, 
hay más participación, más sensibilidad 
social, mejor imagen…, pero no se han 
producido los cambios que se esperaban. 
Hay más cambios de forma que de fondo. 
En algunos casos podemos decir que las 
CUPs han sido las campeonas de la aus-
teridad. Vemos como se enorgullecen, en 
algunos casos, de reducir la deuda y de 
gastar menos de los recursos disponibles.  
Es verdad que en muchos casos se hace 

por razones ajenas a la voluntad de estas 
candidaturas. La ley, la modificación he-
cha por Montoro, hace muy difícil gastar 
el total de lo presupuestado. Es más, no 
permite que el sobrante se utilice para 
otro año y solo una parte para las famo-
sas IFES (inversiones financieramente 
sostenibles) destinando siempre en pri-
mer lugar el sobrante para eliminar deu-
da y pagar facturas.

En algunos casos, como en Madrid, el 
concejal Sánchez Mato se ha visto en-
vuelto en continuos enfrentamientos con 
el Ministerio de Hacienda a causa de la 
intromisión del gobierno en la autono-
mía municipal.

Por lo tanto podemos concluir que uno 
de los principales problemas ha sido la 
subordinación a la ley de estabilidad pre-
supuestaria y demás leyes que impiden la 
autonomía municipal.

En otros muchos casos se ha vislum-
brado la falta de experiencia. Se puede 
disculpar, al menos por un tiempo, aun-
que los que llegan nuevos deberían es-
tar al menos un poco al tanto de a lo que 
iban. Pero con todo no es el problema 
más grave. Más grave es el arribismo al 
que se han agarrado algunos para trepar 
por medio de las primarias que en mu-
chos casos no han sido más que la forma 
de que gente organizada haya alcanzado 
puestos de relevancia. Y sobre todo el 
baño de realidad que se han dado algu-
nos que antes de llegar a sus cargos bra-
maban contra todo (PP y PSOE la mis-
ma mierda) y que de pronto los hemos 
vistos poniendo medallas a las vírgenes 
o pidiendo apoyar la venta de barcos a 
Arabia Saudí. Dicen que “hay que estar 
con el pueblo”. Por no hablar de Getafe 
donde una pequeña camarilla se ha he-
cho con el control del grupo municipal y 
desde ahí hacen lo que quieren sin con-
sultar con nadie.

Otra de las cuestiones a destacar es 
la de que solo “con buena voluntad y 
esfuerzo se iban a  arreglar las cosas.” 
Bueno aquí se ve de nuevo que el mar-
co jurídico ahoga a las entidades locales. 
No vale con trabajar más, que eso ya 
lo hacían muchos antes, ni siquiera con 
reducirse los salarios y quitar cargos de 
confianza para resolver las cosas.

Dos años de ayuntamientos del cambio
De la frustración a la esperanza o a la desilusión
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Defender la autonomía municipal
exige movilizar

No solo se trata de gestionar honrada-
mente los recursos. Los ayuntamientos 
viven situaciones dramáticas. Es muy 
difícil municipalizar nada ni dar los 
servicios, los pocos servicios que tie-
nen asignados los ayuntamientos.

Para poder contratar gente, ni siquie-
ra se puede reponer a los que se jubilan, 
ni gestionar los fondos propios, aunque 
haya superávit, ni dar unas condicio-
nes de trabajo dignas a los trabajadores 
municipales, para ello habría que aca-
bar con estas leyes. Es verdad que hay 
ayuntamientos más valientes que otros, 
que a pesar de las limitaciones lega-
les se lanzan a buscar recovecos para 
municipalizar o dar algunos servicios. 
Pero la norma debe ser la movilización. 
Acabar con el gobierno Rajoy es acabar 
con la ley de estabilidad presupuesta-
ria, con la reforma de la LRSAL (Ley 
de Racionalización y Sostenibilidad  
de la Administración Local), y con los 
Presupuestos Generales del Estado. No 
vale, como hace la FEMP (Federación 
Española de Municipios y Provincias), 
con recurrir la ley al Tribunal Constitu-
cional (que ya sabemos que tiene mu-
cha prisa en resolver lo que conviene 
al gobierno y al aparato del Estado y 
mucha parsimonia cuando se trata de 
revisar las decisiones del gobierno), y 
luego negociar una aplicación más sua-
ve de la ley. Hay que movilizar. A par-
tir de los 3.000 alcaldes que recurrieron 
la ley ¿cuándo una marcha a Madrid? 
¿Cuándo las movilizaciones pueblo a 
pueblo? ¿Cuándo echaremos a este go-
bierno corrupto que ahoga a los ayun-
tamientos?

Durante dos años, los “Ayuntamien-
tos del cambio” han intentado gestio-
nar “mejor”, “más honradamente”, etc., 
etc., dentro del marco del respeto a las 
Instituciones de la Monarquía. Pero la 
realidad es que no hay posibilidad de 
responder a las aspiraciones de cambio 
de la inmensa mayoría sin hacer frente 
de manera organizada al aparato de Es-
tado y a su gobierno.

Pide tu ejemplar de la Historia de la Revolución rusa:
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Con motivo del centenario de la Revolución de Octubre 
publicamos Historia de la Revolución rusa de León Trotski
La lectura de esta historia debería, en 
nuestra opinión, ser una tarea obligada 
para cualquier trabajador, para todo mili-
tante obrero, sindicalista, o simplemente 
amante de la libertad, de los derechos 
sociales o de la soberanía de los pueblos.

Para los defensores del capital fi-
nanciero, la Revolución de Octubre, que 
expropió al capital, fue una anomalía his-
tórica, una aberración política. Algunas de 
estas plumas mercenarias han definido el 
siglo XX como “el más corto de la historia” 
pues, según ellos, no es sino un parénte-
sis abierto en 1914 con la primera gue-
rra mundial y cerrado con la disolución 
de la U.R.S.S. en 1990-91. Uno de esos 
voceros, Francis Fukuyama, proclamó en 
1992 “el fin de la historia”, declarando al 
sistema capitalista el único posible. En el 
movimiento obrero, haciendose eco de 
manera deformada de esa presunción al-
gunos, incluso entre quienes se etiquetan 
como “trotskistas”, afirman que el ciclo revolucionario abierto por la Revolución de Octubre 
se ha cerrado.

Hoy en nuestro país, o en cualquier otro, la clase obrera podrá abrir camino contra la 
barbarie si es capaz de responder a las cuestiones que la sociedad burguesa y sus regímenes 
no pueden solucionar. Y hoy, en el Estado español, ocupa un lugar central la cuestión de la 
democracia, la República, inseparable de la respuesta positiva a la cuestión nacional.

Conmemorar Octubre significa caracterizar a las fuerzas que se reclaman del socia-
lismo y de los trabajadores por su capacidad de hacer lo mismo que los bolcheviques: 
reunir a la mayoría y centralizar todas las rebeliones dispersas para llegar al poder. Este 
es el papel insustituible de un partido, que no se autoproclama, sino que debe construirse 
mediante su capacidad de unir en la clase obrera, en torno a ella y sus organizaciones, 
contra el régimen capitalista.

Leer hoy esta historia, no nos induce a seguir mecánicamente los pasos dados en 
1917 por los bolcheviques, sino que debe ayudarnos a entender la lógica de los procesos 
revolucionarios y el papel que en ellos debe desempeñar la vanguardia consciente. 


